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A Ñ O  I V . D O M IN G O  5  D E  E N E R O  D E  1862 N Ü M . lis .
Ce* anejla á la ltt áefropUiai liUraria y eaafatíaa ttM ta la , ^dsyreáiHds la repraduecUM ia laa fraiadoi f  U traduaeim ia loa artictiti de eaia/ariiika.

ftU .M  A H I O ,  G ra b a d o a — Sepnlcro llanada da los Ho­
rados es las lamedladonts de Roña.-Acto del Te D a m  caoudo 
por Honseaor Lefevre ti 10 de octubre de 1861, ante las tropas de 
Espita y Francia con notivo del cnmplesBos de S, H. la Reina

Dolia Isabel II en el campamento eepatol de Salgon|.— Francisco, 
Alberto, Anensto, Cirios, Manad, brtadne ceaaorle, de Inglater- 
ra, maerto el día 11 de diciembre de 1861.

T e x to . Cróme* de la semaoa: exterior é  íDleriar,— La 
ojesaa del gnerrlllero.— Poesía.— Academia de las ciewlas en 
f raBCía.— A las bellas artes.— Le sierra de cameros.— SieUos.—  
H ote) a. —Cor responde ncla.— Adre r Icac la.

CRONICA DE LA SEMANA.
E X T E R IO U .

*'**^^‘^ *1’** 3flU®n al vecino reino de 
Portugal arrebatando trágica y 

misteriosamente Príncipes que 
eran el amor de la nación é infalible garantía del porvenir, 
aterran en disposición

nados?

La  sobreescitacion que hace ya tiempo predominaba en 
el pueblo lisbonense se exaspera con estas consideraciones, 
y estalla, como mal reprimido torrente, por las calles de la 

capital, yendo i  estrellarse contra ciertas personas que su 
ciego dolor le hace mirar con prevención.

Sabido es que e l mal nanea se presenta sino con su fú - 

nebre reata. Hé aquí cómo el pueblo, según nuestras noli' 
cias, tradujo en tumulinosas escenas las afectuosas inspira­
ciones de su amor á la familia reinante.

<A las diez de la mañana del 3S se bailaba reunida en la 
plaza del Comercio gran multitud de pueblo esperando si­

tias en su presencia ca 
recen de interés las de­

más graves coesiiones 
que aclnalmente se agi­
tan en el Universo. 

iQoé infernal furia es

de UD mes arrebata tres 
Príncipes de la beróica 
raza de Bragaoza, y 

perdona la existencia de 
los dos que aun qnedan. 

no es sino dejando en su 
parte mas noble huellas 

tpietal v e iy a  tarde con­
seguirán borrarse? Con­

cebimos perfectamente el 
apasionado dolor de! pue­
blo de Lisboa pidiendo á 

su manera esplicaciones 
•le tan horrible misterio.

En vano los facnltati- 
vos no encuentran en los

qne señales de nna ter­
rible enfermedad; el pue­
blo en la exaltación de su 
dolor esclama: ¿Desde 
cuándo la muerte no eli­
ge victimas sino entre los 
que se ban mecido en ré - 
gia cuna? ¿Cuándo se 
bau echado de ver pre-

lenclosamente el resultado de una petición hecha al Cuerpo 
Municipal respecto de que el Rey saliera inmediatamente 
del palacio deLas Necesidades.

La Diputación de la Asociación patriótica encargada de 
hacer esta petición, exigió posteriormente la dimisión dcl 

Ministerio y la de varios ó todos los empleados de palacio.

El pueblo habia ya para entonces invadido la casamnni- 
cipal y  se entregaba á toda clase de exigencias.

Durante aquella borrascosa sesión, corrió la vox de que 
el Ministro del Reino acababa de entraren la Secretaria. 
Gran parte del pueblo se encaminó hácia este sitio dando 
gritos y se agolpó en la puerta.

Habiendo de alli á poco c o n s ^ id o  el Sr. Presídeme de

la Cámara municipal es-
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E L  M U N D O  M IL IT A J í.

Los tres Concejales entraron en palacio y  fueron recibi­
dos Inmediatamenie por S. H.

De allí i  poco, el Rey Sr. D. Luis y su augusto padre 

el Sr. D. Fernando, acompañados del Ministro de la Guerra 
se asomaron á la Tenlana principal de palacio.

Dn clamor inmenso, estrepitoso, un viva cual pocas ve­
ces se ba oido dar, recibió i  las régias personas, que descu­

briéndose manifestaron deseos de hablar al pneblo. No fué 
esto posible por espacio de algunos minutos, y S. M. el Rey 
D. Luís, sumamente afectado, lavo que retirarse de la ven­
tana saludando al pueblo.

Restablecida la tranquilidad, el Rey viudo Sr. D. Fer­
nando manifestó con voz Brrae y  serena que tanto su au- 
gusU persona como la de su hijo, se bailaban en perfecto 

estado de salud, y que estaban decididos i  trasladar su re­
sidencia á otro palacio.

A estas palabras respondió el pueblo con entusiastas 
aclamaciones, y  si bien resonaron algunos gritos de mueran 
loe Iraldoree, fueron sofocados por nn clamor universal que 
impuso silencio.

Sin embargo, el pueblo antes de dispersarse se entregó 
é algunos escesos, como lo fneron el atropellar al Sr. Conde 

de Ponte: apedrear las casas de los Sres. Conde de Thomar 
y  de los Marqueses de Loalé y  de Vallada.

SS. MM. el Sr. D. Luis y el Sr. D. Fernando se traslada­
ron efectivamente al Palacio de Caxias.»

A  estas noticias del exterior, que por sn raro é  im­
portante carácter necesariamente hemos debido tratar con 
alguna estetision, solo hay que añadir que seguu despachos, 

que se dicen recibidos últimamente, el Gobierno de Was­
hington ba decidido defloilivamente no entregar á Inglater­
ra los comisionados del Sur apresados en el Trent.

IN T E R IO R .

Los trastornos ocurridos en Lisboa han dado lugar á que 
se hablase de la formación dé un cuerpo de Ejército español 
en la frontera de Portugal.

Esta noticia , según dice la Correspondencia, es comple- 
lamenle inexacta. Si los desórdenes de Lisboa, sigue di­

ciendo el precitado periódico, liubierao continuado y se hu­
bieran aproximado á nuestra frontera, el Gobierno español 
habría lomado las precanciones convenientes para evitar 
que en nuestro país se alterase el orden; pero resUblecido 
éste completamente en Lisboa, seria ocioso y aun ofensivo 
i  la nación poriugnesa la formación de un cuerpo de Ejérci­
to en la frontera.

Nada puede afirmarse todavía de positivo por lo tocante 
á la esiiediciuii de Méjico, sino las noticias comunicadas por 
nuestro Ministro eo Washington. Es de presumir que nues­
tra escuadra se habrá dirigido á Antón Lizardo, donde tal 
vez habrá tomado tierra y acampado.

La súbita inundación del lerreno que media entre la Casa 
<le Camjio y el ferro-carril del Norte, producida el f.^del 
actual por el desbordamiento del Manzanares, ba dado oca­
sión al nuevo Gobernador Sr. Duque de Sexto y  á la Guardia 
civil veterana libre de servicio, asi como al destacamento de 
la de la provincia, acuartelado en Madrid, de poner en clara 
evidencia su extraordinario celo por el bien público.

Una persona que tuvo Ocasión de presenciar aquel suce­
so, nos dice que desde los primeros instantes vió á la preci­
tada autoridad dictar enérgicas y acertadas disposiciones, y 

loqueaunes mas, trabajar personalmente para librar del 
inminenle peligro la vida y efectos de los habitantes de 
aquella localidad. El Goberoador permaneció en sn puesto 
hasta que la avenida descendía, que fué á eso de las dos de 

la tarde. No tenemos noticia deninguna desgracia personal.
Damos por nuestra parte el parabieo al Sr. Duque de 

Sexto por esta brillante inauguración de sns elevadas fun- 

Gíones, y nos congratulamos sobrananera de que la Guardia 

civil siga correspoodiendo tan noblemente al honroso con­
cepto que se merece de todas las personas honradas.

LA OJEADA DEL GUERRILLERO.
(Conclusión.)

Era i  fines de fS M : estábamos en Navarra. La división 
de que yo hacia parte y que se componía de aignnos batallo­

nes y de un solo escuadrón, iba á las órdenes del general 

Torrijos, eo busca de las tropas realistas, sin mas plan de 
de operaciones, que seguir paso á paso el surco trazado por 
sus huellas, y  lanzarse ordenadamente sobre sos grupos 
cuando en algún caso intentaban hacerse fuertes en tal cual 

escabrosidad, ó queriaii detenernos con alguna demostra­
ción , para ganar tiempo ó desorientarnos sobre su objeto ó 
designios,

De este modo liabiamos recorrido procesionalmente tres 
ó cuatro veces lodos los andurriales de aquella montuosa 

provincia, cuando, por una tarde bastante fría de fines de 
octubre, avistamos, marchando de Lumbier á Pamplona, 
alguna fuerza enemiga, que, sin duda con el fin de retardar 
nuestra llegada, ó quizás solo con el de divertirse con nos­

otros, se esiendió en guerrillas sobre las elevadas alturas 
que, algo mas allá de Monreal, se prolongaban á nuestra 
derecha.

Al instante se hizo alto, y aunque engañados por la mi­

lésima vez, nos dispusimos muy formalmente á ir á atacar 

con todas nuestras fuerzas á aquella clara ala de tiradores 
que ocupaba unas cumbres que. aunque no muy distantes, 
se necesitaba, por la aspereza del terreno y  el cansancio 
y  rodeos que debían causar los obstáculos de la subida, se­
guramente mas de una bora para llegar á ellas, por los me 
dios mas comunes, é infinitamente mas tiempo si habia de 

hacerse maniobrando ó combinando movimientos: y  esto 
sin contar con la detención Indispensable para reunir y con­
centrar la tropa, obligada de continuo, en los largos y con­

tinuos desfiladeros de aquel país, á marchar por hileras, y 
muchas veces eu una sola; lo que, coa los frecuentes emba­
razos del camino, hacia que una división de 2,000 hombres 
ocupase muya menudo una legua ó mas de fondo, y  U r­

dase por consignienie cerca de una bora, cuando menos, 
para entrar en linea.

Aforiunadamente, en el paraje en que desde mas de una 
hora caminábamos, el lerreno era bastante llano para que 

pudiera marcharse con mayor frente, y asi en pocos momen­
tos nos hallamos en disposición de poder avanzar hacia los 
vericuetos. Los batallones se pusieron en movimiento, y el 

escuadrón de que yo hacia p arley  que, como casi siempre 
sucedió á la caballeria en aquel país, se hallaba reducido, 
por la naturaleza de las localidades, al papel de espectador, 

se detuvo al poco ralo eu uii collado escarpado, desde el cual 
se dominaba un valle lioudo y estrecho, ó mas bien un ancho 

derrumbadero. Al esiremoopuesto se elevaban, superpuestas 
las unas á las otras, unas ondulaciones empinadas y  cubier- 

Us de riscos y  maleza, que. eslendiéndose semi-circular- 
menle á derecha é izquierda como las gradas de un vasto 
anfiteatro, y haciéndose cada vez mas altas y encumbradas, 
terminaban nuestro horizonie por aquella parte, remauodo 
eo una cresta muy elevada que aparecía enteramente llana 

desde el punto en que nos hallábamos, y que formaba un 
arco de circulo basiauie regular cuya convexidad se encon­
traba á nuestro frente.

Los tiradores enemigos cubrían aquellas cimas, corrién- 
dose con facilidad y prontitud, un  pronto i  ao lado, u ii 

prontoáotpo, ygastandoen salvas las municiones qu e ,á  
la distancia á que se encontraban de nosotros, no era muy 
fácil aprovechasen de otra manera,

Echamos pié á tierra, y  dejando mi caballo á uno de 
los saldados del escuadrón, me adelanté hasu el declive del 
barranco, á fin de abrazar de una ojeada el conjunto del mo­

vimiento á que habia dado principionuestra iofanlería. Este 
presentaba en efecto una admirable perspectiva, ejecutándo­

se con inteligencia y  concierto, y  con uua precisión capaz 
de satisfacer al mas metódico maniobrero, á pesar de los 
embarazos y dificultades con que á cada paso tropezaba la 
tropa. Las compjñias de cazadores se bailaban ya á la m iüd 

de la subida, estendidas con bastante r^nlaridad sóbrela 
falda, en la que se concentraban á veces en grupos desigua­
les, para salvar, por alguna sinuosidad, los obsücnlos que 
estorbaban la marcha de frente; los qne, una vez superados, 

volvían á diseminarsey á avanzaren sn primiiiva dirección.
Se veia distintamente á los oficiales marchar delante, la 
mayor parte, á fio de poder indicar con mayor seguridad á 
sus soldados, con este oportuno cambio de colocación, los 
parajes de mas fácil acceso. Otra linea de tiradores mas re­
forzada y compuota de dos batallones ligeros, segnia á al­
guna distancia, protegida por sus reservas. E sü  segunda

línea ondulaba considerablemente bacía sus costados, que 
parecían tener por objeto desbordar del lodo al enemigo, 

sin duda á fin de obligarle á reconcentrarse y á  desviarse 
para ello de los estremo.s de derecha é  izquierda del lerreno 

que ocupaba, facilitándose de este modo la marcha encu­
bierta de otros dos batallone.s que, arma á discreción, se 
dirigían aceleradamente y reunidos á rodear la posición 

presumida de las fuerzas rebeldes, y atacarlas por la espal­

da. Los dos batallones restantes permanecían en reserva, 
dispuestos en dos masas al pié de la altura y algo á la dere­
cha de nuestro fren te, probablemente con el objeto de se­
cundar , en caso necesario. el movimiento que se operaba 
hácia aquella parte, ó de sostener el ataque del frente.

Todo esto presentaba muy buena vista, y  y o , aunque 
desengañado por una larga esperiencia, respecto á la poca 
utilidad de nuestros movimientos tácticos en semejante clase 

de terreno, y al ningún resultado denuesirascombinaciones 
contra la clase de enemigos quo desde mas de dos me.ses 

perseguíamos, sin jamá« llegar á poderlos combatir, me 
dejaba sin embargo alucinar de nuevo con el aspecto pres­

tigioso de un ataque que se manifestaba tan perfectamente 
concertado, cnando observé á poca di.siancia de mi un oficial 
de corta estatura , que vestía uu uniforme, para mi desco­
nocido , y que, cargado el peso de so cuerpo sobre la pier­
na derecha, que tenia algo atrasada de la izquierda; los 

brazos cruzados por delante del pecho; sosteniendo con la 
mano derecha , por debajo de la guarnición , una espada de 

caballería demasiado larga y pesada, al parecer. para su 
dueño, miraba, con la cabeza algo derribada bácia el hom­

bro derecho , y con semblante mas desdeñoso que .satisfe­
cho, el movimiento general que en aquel momento efectua­

ba la división. La espresion casi sarcástica de este oficial 
eo e! mismo inslante en que me faltaba poco para admirar 

lo que estábamos haciendo, llamó mi atención: me acer­
qué á él y  le miré de piés á cabeza. Llevaba la divisa de 
Teniente coronel, y  sn uniforme no se semejaba en efecto i  
ninguno de los que entonces se usaban en el ejército: 
era un péti aznl turquí, con boton blanco, una palma 
y un sable bordado.s en aspa en el cuello, sin número 

alguno, y unos remates de capricbo en las punüs de 
los faldones. La hecbnra de esta casaca era desairada y se 

ajustaba mal al cuerpo, por otra parte pequeño y bástanle 
mal formado, que esta vestimenta cubría. Un pantalón , ni 

ancho ni estrecho, del mismo color, sin franja ni galón; 
unas espuelas de hierro algo lomadas, y un sombrero de 

tres picos, cubierto de ana funda de hule, completaban ei 
traje del desconocido. Pero este sombrero era la prenda 
que imprimía al hombre de quien hablamos aquel carácter 
marcante y  distintivo, que, á falta de otra palabra que es- 
prese mejor nuestra idea, nos vemos obligados á llamar aire 
ó fisonomía. .No es que ese sombrero tuviese en si nada de 

particular: era un sombrero mondo y lirondo, sin ribetes, 
aditamento, ni pizca de rareza, gracia ú originalidad; un 
sombrero triste, grave y  ramplón, al modo que lo son lodos 

los sombreros amorlajacios, como el de que tratamos, en 
ana económica funda de hule.

Permítasenos aqui una pequeña digresión. No sabemos 
si nuestros lectores han observado que el sombrero carece 
de fisonomía propia, y  solo la adquiere por el modo de co­
locarse y llevarse en la cabeza. Allí es en donde, al amol­

darse y tomar decididamente posición, ya sea qne se incline 
mas ó menos atrás, adelante, ó á uno □ otro lado, ya sea 
que se depritaa ó arremangue su ala anterior, ó en fio que 
se le impriman otros diversos estígmales ó señales, obtie­
ne el sombrero un aspecto que, conseguido á medias con 
su dueño, le dá un carácter Un distinto y  marcado, que 
por poco que se haya usado un par de meses, lo conoce V. 
al insume, depositado que esté sobre una silla ó una mesa, 

y aunque enlerameote separado de la inmediación é  influen­
cia magnética de su propietario; y  esto basta tal punto, que 
00 titubea V. un instante en esclamar: este es el toml¡rero 
de ^ a n o ;  aquel es el desulano. El sombrero es eo este ca­
so, como si dijéramos un facsímile, ana librea, un segundo 
tomo ó una nueva edición del amo.

Pues b ien: el sombrero en cuestión era todo esto junto- 
y, colocado sobre la cabeza de su dueño, ó  separado de el'a, 
se caía al instante en qne no podia ser de otro qne del su- 
ge tod equ e  nos ocupamos, ni que este podia pertenecer 

á otro sombrero que al susodicho. Pero lo que habia aqnl
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de DOtable era <(ue, atlemás de esla relaciou analógica , co­

man á todos los sombreros, el que habernos i  las manos for­
maba pane integrante dá la QsoRomfa de sa posesor, asi 
como la cabeza de este cmnponia otra parte, integrante tam­
bién , del aire del sombrero, rerlllcándose en la nniou de 
entrambos la realización de la fantástica existencia de los 

andróginos. No sabremos decir si esta reciprocidad era ab­
solutamente proporcional; pero, s(, aseguraremos que la Aso- 
nomia del sngeto que describimos estaba tan fuertemente 
Impresionada por la conjunción de aquel simpático sombre­

ro . que el hombre sin el sombrero se parecía imperfecta­
mente al hombre con el sombrero; lo que tal rez prorenia 
en parte de que siendo el primero muy corto de cuello, pa­

recía descansar el segundo sobre los hombros y desempeñar 
por si solo las funciones de cabeza.

Sea lo qae quiera de esta particularidad, sobre la que 
solo nos hemos detenido algún tanto por nuestra decidida 
afición á las investigaciones sicológicas, con las que indu­
dablemente tienen una grande aíliiiilad los sombreros, iu 
cierto es qu e, i  pesar de su breve estatura, de su aspecto 

poco agradable, y  aun de la estraña personalización de su 
sombrero, la catadura de aquel Oficial me imprimió, á pesar 
mío, cierto respeto. Representaba como unos cincueota 
años: sus facciones eran bastante comunes; su ciítis era 
atezado; pero la espresion de su rostro presentaba, en me­

dio de cierta contracción comprimida, la profunda impasi­
bilidad del hombre que sabe poseerse, al paso que sus ojos 
grises y pequeños, pero Meaos de fuego , espresaban la osa­
día y la convicción.

Me aproximé aun mas al desconocido.

— ¿Qué le parece á V. de esta maniobra? le dije para en­
trar en conversación.

—Bastante ínúij), me contestó sin mirarme.
— Sin embargo, me parece que es cuanto puede y debe 

hacerse en esta ocasión.

— L o  que debe hacerse en todas ocasiones es no cansar la 
tropa en balde, y no empeñarse en hacer en estos vericue­
tos las monerías que se ejecutan en una parada.

—4 Y por qué no, si viene á cuento? ¿Acaso las maniobras 
que se efectúan en el campo de batalla soo ni deben ser otra 
cosa que la aplicación oportuna de las que se aprenden y 
practican en los ejercicios?

El desconocido se volvió enteramente hácia mi al oir esta 
interrogacíoo, y me miró l a ^  rato sin proferir nna palabra: 
en fin, rompiendo e! silencio, contestó:

— ¡Porqué! por no entregar la cartó; p orev iu r que se 
burlen de nosotros esos demonios que ve V. allá arriba; por 

no descubrir lau á las claras la insuficiencia de los movi­
mientos lácticos, y lo poco que comprenden los jefes de fila 
la clase de guerra que estamos haciendo.

— ¿Pues y qué? ¿habiamos de seguir de la ^ o  sin hacer 
caso de esa gente y  sin contestar á sus baladronadas?

— Cabalílo.

— Entonces evitemos el salir á bascaría, y dejémosla cam 
par por su respeto.

No reflexiona V ,, contestó mi antagonista miraudo al 
sol é  indicándome su posición, no reflexiona V. que apenas 
nos queda nna hora de dia, yque al l l^ a r  la noche todas 
las fuerzas de la división estarán dispersas por esa sierra, y 

espuesUs, por un orden regular, á ser atacadas, cortadas y 
sorprendidas, sin haber podido concluir su movimieuLo ni 

conseguir ningún resultado. ¿Pues qué, no hay acaso otras 
montañas detrás de estas que tenemos delante? ¿ó creen VV. 
que lodo está hecho en llegando á esas altaras?

Tenia razón el hombre: á esto no babia réplica: perma­
necí silencioso.

—La fortuna está, prosiguió mi interlocutor, en que las 
fuerzas enemigas do están aquf á nuestro frente, como quizá 
se lo imagina V.

¿Y cómo sabe V. esto? repliqué non calor.
Volvió á mirarme con detención el preguntado, y  creí 

encontrar una imperceptible espresion de menosprecio ó de 
lástima en su semblante.

— Oifieil seria y largo de contar, reposo sin conmoverse, 

el cómo puerto yo saber lo que acabo de decirle, y aunque 
lo hiciera, estoy seguro de qne no me comprendería V.

— Muchas gracias, contesté algo picado.

N o , prosiguió sin parecer hacer atención á la muestra 
d t descontento que yo acababa de darle: n o , nunca enten­

derán VV. esta endiablada manera de guerrear. Para ello es 
preciso haberla practicado: no creo que de ningún otro mo­
do se pueda aprender.

— Pero en fin, ¿en dónde cree V. que se baila el grueso de 
las fuerzas euemigas?

— Se lo diré á V, Aquí á nuestro frente hay escasameuie 

ciento cincuenta hombres. Si fuera de otra manera, habrían 
bajado lo menos basta la mitad de la altara, para empeñar- 
DOs en su persecución. No es su inteacion obligarnos á ma­
niobrar á fondo sobre e llos , y  sí solo entretenernos y  retar­
dar nnestra llegada á Pamplona, á fin de detenernos aquf 

toda la noche, ó , si continuamos nuestro camino después de 
esta escaramuza, de imposibilitarnos para una segunda sa­
lida , á lo menos de aquí á veinte y cuatro horas, durante 

cuyo tiempo se aseguran de este modo el poder descansar 

en ü rroz, en donde debe estar ya ahora la mayor parte de 
sus fuerzas, y en donde se replegarán aquellos tiradores 
luego que anochezca.

— ¡O rrozl esclamé ca.si gritando: ¡ Es posible! Pero solo 
hay dos horas de camino de aquf á ese pueblo. Venga V.: se 

lo diremos al general: portemos cojerlos todos esta noche.
—Cojerlos, ¡eh! replicó con sorna el hombre del péll.
— Sin durta: vamos allá, y ......

— ¡Ir allá! No se atreverían VV,, prorumpió con entereza.,. 
Yo mismo, añadió con tono fuerte y altivo, después de una 
corta pausa, yo mismo no me atrevería á e llo ;  al menos á 

esta hora y con la clase de tropa que llevamos: si fuese con 

nuestros antiguos vo/unfan'fls ( f j ,  eulonces seria otra cosa.
—  ¡Pues qué! ¿no son tan valientes como ellos los solda­

dos que ve V. trepar por esos altos?

— I I ,  lo son ; pero con los guerrilleros es preciso saber 

algo mas que batirse. En fin , mañana veremos quién tiene 
razón.

Al proferir estas últimas palabras, el desconocido se 
apartó leoiamenie, y bajando la ladera que teníamos á la 
derecha, desapareció á poco ralo.

El hombre que hablaba con tanto aplomo y confianza, y 
que parecía comprender tan á fondo la Índole y  el sistema 
de guerra de los rebeldes, era hermano de uno de nuestros 
mas célebres guerrilleros, qu e, ascendido á general, en re­

compensa de sus muchos y  brillantes servicios, fné muerto 
en aquel pais en la última guerra civil.

A  ios dos dias sufiimos que las fuerzas enemigas habían 
en efecto estado reunidas en Urroz durante la tarde de la 
escaramuza y la noche siguiente.

En cuanto á nuestra operación, se redujo, como siem­
pre, á un tiroteo infructuoso, y á las marchas y contra­

marchas penosas é inútiles de nuestras columnas en medio 
de aquellas ásperas montañas.

L . Coas un.

JUSTIGL  ̂ DEL RIFF .

¿Quiénes son esos que en silencio avanzan 
Revueltos de la noche en el capa z,
Y  el paso abrevian cuando á ver no alcanzan 
De Sol ni Luna cormscaoie luz?...

¿Cuyas pisadas en la agreste alfombra 
Del Cierzo apaga la mugiente voz
Y  vénse deslizar sombra tras sombra 
De atlética figura y pié veloz?...

Ora el borde de inmenso precipicio 
Orillan sin recelo y sin afan.
Sacando con los piés rocas de quicio 
Que, dando botes al profundo van...

Ora doblan arbostos, tronchan plantas 
Apla.siando al insecto y al reptil,
Y escalan de la sierra las gargantas 
Las fieras ahuyentando del cubil...

¿ Quiénes son esos que al feroz aribe (2) 
Visitan á deshora en sn mansión 
Aunque aquel con ahullidos los recibe? 
Bandidos deben ser... bandidos son.

(1) nombre coa qne se deoomlaabaD las tropas de Hioa dorante la 
guerra de la ladepeodeDcia.

( i) Especie de lolto peqoelo, >n ; comoa ea el Rlff.

Bandidos son y de bandidos gala 

Se ven do quiera sin rubor hacer,
Que mas goza en el R lff quien roba y tala 
Que quien de dulce pan gusta el placer.

RifTeños son del campo Boa>i/mo 
Que, ardiendo en la esperanza del botín. 
De Benanfráí, partido comarcano,
Cruzan el yermo y el erial coofin.

Y alli van la espingarda entre los puños 
Doblando el cuerpo para ver mejor,
Que empiezan á lanzar sordos regruños 

Los vigilantes perros del pastor.
¡ Ay de aquel si despierta ó si resiste 

Porque tiene ante si la eternidad!

Pues de antiguo se sabe que no existe 
En amacirga corazón, piedad.

Mas no, que de sus canes al ladrido 
El Riffeño zagál dejó el redil

Y  acecha, entre las matas escondido.
E l plan que adopta la falanje faosiil.

Esta en tanto se encoje y  agazapa 
De la cueva en el ancho boquerón,
Y  amarlilla. la^ armas por si escapa 

El que burla á mansalva su traición.
Espera... nadie sale... nadie altera 

De las sombras el hórrido callar

Y  aquel que de esperar se desespera. 
Terrible imprecación deja escapar.

Pronto al lampo fugaz de un fogonazo 
La bacinada ojarasca se vé arder,

Y  sus lenguas de fuego un gran pedazo 
Van de arbusto decrépito á lamer.

Voraz su cráter el incendio ensancha 
A  las nubes lanzando su espiral
Y restalla teñida en roja mancha 
La corteza del rancio vejeUl.

A la hoguera se acerca la cuadrilla
Y  arrancando sus teas de un tizón 
Vaga del balo por la heniesla orilla 

Cual de trasgos nocturna procesión.
El zagal la preside: no lo baria 

Con mas tino en un sábado salan,
Pues DO pierde del sitio donde espia 
Del contrario una voz ni un ademan.

E l , al fulgor siniestro de la llama,
Los rostros mira que conoce bien 

En tanto por sus labios se derrama 
Una mueca de rábia y de desden.

Y cuando de la cueva en el ^ id o  

Sujeta el pié y la sangre del ladrón 

Del ganado ó del viento algún mngido. 
Pues nunca fué valiente la traición,

Y ya dei miedo femenil repuestos 
Los mas osados adelante van,
Y  del ido valor los parcos restos 
A l yerto corazón llamando están;

Cuando arrojan con furia sus tizones 
Contra las duras rocas del redil.
Del encendido leño los carbones 
A l choque rebotando en trozos mil.

Y  el tímido ganado se levanta 

Corre, trisca y agilanse en tropel
Y  ya la ebnsma su asquerosa planta 
Pone de la caverna en el dintel...

Su huésped sordamente maldiciendo 
Apoya la escopeta en un zarzal 
E l ojo por el punto requiriendo 
La  frente do esculpir signo mortal.

No es Liaeit, ni S{am, ni Jarntle 
E l que está sentenciado alli á morir...
Es Amar, et imberbe mozalvete 
Que en mal bora del dia vió el Incir.

Los tres tienen familia, y  es probable 
Qne á la venganza correrán después;
Amar tiene muy poca... ¡ Miserable,
Tu pagarás por lodos!... ¡Muere pues!

Una deionaciou, un ¡  aima! (1 ) triste

(1) ¡A j Madre!
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Y  el m illo que produce al golpear
ha tierra, el coerpo del que va no existe 

Van Im  ecos del R iff liurlaitdoal par.
Huyen bácia sus montes loe bandidos 

Kn las alas llesadoi det terror
Y aguijan mas sus piéa los alaridos 

Que llamando i  sus gentes d i e l pastor.

Huyen, y ni en llerarse se detienen 
Un cordero, el ganado Intacto esté, 
Queda un cadirer... si por él no vienen 
Para pasto de lobos serviré.

Y todos como el zagal 

Harán en un caso igual 

Sin darle coenta al Scherif,
Qne es la justicia en el Riff 
be  cuenta de cada cual.

José Joan GesMCHE 

l’eCoa de Velez 15 de seilembre de 1861.

OB LAS CIENCIAS EN FRANCIA.

Curioso al par que bilí nos parece el dar i  nuestros lec­
tores los siguientes dalos estadísticos acerca de la Academia 
de las Ciencias francesa, cuya celebridad la bace cierla- 
meute digna del universal interés.

La  institución de este cuerpo científico es debida i  Col- 
b erl, que en 1006 la esiableció según las bases de la socie­

dad inglesa establecida cu Lóndres seis años antes, y tan 
ventajosamente conocida en la actualidad con la denomina­
ción de SocUdad Real de Lóndrei. La historia de la Acade­
mia francesa desde su origen al 1 7 ^  es de las mas intere­

santes . hasU que por último, en 8 de agosto de aquel triste 
año, siguiendo la suerte de todos los demás cuerpos cienil- 
licos ó religiosos de Francia, le tocó, como á ellos, dejar de 
existir.

Afúrtnnadamente una ley espedida de allf á dos aCos 
volvió á darle vida, constllnyéndola parte de aquel toslitulo 
nacional encargado de concentrar ios descubrimientos, y 
perfeccionar las artes y  las ciencias.

La Academia ocupa la tercera calmería entre las corpo­
raciones de que se compone el Instituto Imperial de Fran­
cia, y  el órdeo de las cuates es el siguiente: 1.® Academia 
francesa; 3.® Academia de inscripciones y  bellas letras; 
3.® Academia de las ciencias; 4.® Academia de las bellas 
artes, y  8.® Academia de las ciencias morales y  políticas.

Compuestas estas Academias de dos principales divisio­
nes , á saber; ciencia! aalemálieat y  ciencias fíiie a », ia que 

estamos describiendo se sobdivide en once secciones, que 
denominamos i  continuación:

CignctAs hatemI ticas: Geometrta, seis miembros; me- 
cánica, igual número de miembros que la anterior; aslro- 
nomia, ídem; progra/Ya p natwíscíon, tres miembros; /Yrica 
general, seis miembros.

Gb xcu s  FÍSICAS: Química, mineralogía, hotánica, eco­
nomía rural, anatomía g wologta, mcííciiw y  cfrapía: cada 
una consta de seis miembros.

Las cinco primeras secciones disponen de 27 sillones, y 
las cinco últimas de 36. Añadiendo á este número los dos 

!>ecretaríos perpétuos que no pertenecen á nlngnna sección, 
se ve que la Academia dispone de 68 asientos, número ma­

yor que el de ningún otro establecimiento de su clase. Tam­
bién es la única que cuenu con dos secretarios perpétuos, 
uno para las denciat matemática! y  el otro para las fitícai.

He aqnl la repartición del personal de la Academia, según 
el orden que debe tener durante el año en que acabamos de 
entrar:

Cee»ie/rf8.— Sres. B ioi. Lamé, Chasles, Berirand, Her- 
mitte, Serret.

Jfeídnícs.— Sres. Cirios Dupin, Poncelet, Piobert, Morin, 
Combes, Clapeyron.

Aífranojs/a.— Sres. Maihieu, Liouville, Lingier, Leverrier. 
Faye, Delaunay.

Geografía y navegación.—Stes.. Duperrey, Braviis y de 
Tessan.

Fítica general.-Sreí. Becquerel.Pouillei, Babinei, Dut.a- 
mel, Desprelz y  Fizeau.

Qiífinfeo.— Sres. Chevreiil. Dumas. Pelouze, Regnauli, 
Balard y Fremy,

Mineralogía.—Sre». de Senarmont, Delalosse, d ’Archiac, 

Cários Saiote-Claire Devilie, Daubrée, y  Enrique Sainie 
Claire Devilie.

P a n o r a m a  u n i v e r s a l .

Anatomía y teología.—Sres. Uiine Edwards, Vaieoerén- 
nes. Coste, Qualrefages y  Louget.

MediHna y cirugía. — Sres. Serres. Andral, Telpeao,

............  .......... J.
ceder anualmente Umbíen i  la elección de aquel. Ambos 

dignalarios son alternativamente elegidos entre las dos 

grande* secciones de que se compone la Academia. Así es

denle que hay que elegir debe pertenecer á la división de 
eiínefa» /Uicat.

El venerable M. Biot puede llatnjrse doblemente decano

de presencia, pero gozan de casi todas las prerogativas de 

sus c o l ^ s , menos de la de votación en algunas circunstan­
cias.
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Boláaiea.—Sres. Brongniart, Uonlagoe, Tnlasnes, Moqoin- 
Tendón, Gay y Duchartre.

Economía rural.— Sres. Bonssingauit, deGasparin, Payen, 
Rayer, Decaisnet y Peligoi.

Claudio Bernard, Jnlion Croquet y luberio de Lamballe.
La mesa se compone de Presidente, Vice presidente v 

dos Secretarios perpétuos; y  como el Vice-presidenie as­
ciende todos los años i  la dignidad inmediata, hay que pro-

que U. Hilne Edwards, de la división de las cieneia! fuicat, 
ba dejado en 1862 el sillón de la Presidencia para ser reem­
plazado por M. Duhamel, Vice-presidente de 1861, proce­
dente de la dividen de ciencias malemilicas. El Vire-presi-

de la Academia: hace cerca de sesenta afio« que ocupa su 
sillón.

La Academia tiene derecho de nomhrar diez individuos 
lib rn .  que no tienen otra indemnización que Is del derecho

>
Los sócios extranjeros, elegidos entre los mas lluslpe^ 

sábios del mando, son en la actualidad:

Miguel Paraday, de Lóndres; Brewsier, de Edimburgo; 
Uitscherlich, de Berlín; Sir Herscbel, de Lóndres; Ricardo 
Owen, de ídem ; Barón Plana, de Turin ; Ebremberg, de
Berlín; Barón de Liebig, de Munich..... ; Lord Brougbam,

E l número de corresponsales pasa de d en lo , y lodos, 

como es de suponer, bansido elegidos eoire los hombres 
mas eruditos y  honrados de Francia y de los demás países. 
Su puesto, sin exageración, puede afirmarse ser uno de tos 
mas brillantes términos de las carreras deoiiScas.

k  l i i s  BBLLAS AETSSo

¡Hijas del gécio yd e la cn U u ra , yo os salado! Indivisi­
bles planetas terrestres, sublimes hermanas del Ser inteli­
gente , estrellas fijas en el caos de la ignorancia, oasis del 
alma pensadora, recibid en mi salnlacion un tributo de en­

tusiasta admiración. En vuestro redneido horizonte deste­

llan ráfagas de Inz, que llegan con su fosfórico fuego, ya á 
iluminar la frente del feliz adepto, ya á perderse entre la< 

densas sombras que envuelven cual pálidos crespones la 
mayoría de la caduca sociedad..... ¡ Yo os saludo, misterio­
sas creaciones det Omnipotente, destinadas á dar al bumano 
entendimiento un palpable trasunto de los goces de un 
mondo mejor! El ser que sigue vuestra divina luz baila un 
faro en su camino, un consuelo en su dolor, un solaz en 
su tédio, un bálsamo en su aQiccion.

La acligna Grecia os acataba como á semi-diosas, y  sabia 
honraros basta bajo los harapos del mendigo. Por eso Simó- 
nides, perseguido y náufrago, halló una bospilalidad bien­
hechora en Atenas, que al escuchar los ecos de su sabidu­

ría, unidos i  los de su cítara, no desdeñó al desvalido bale, 
ciñendo sus sienes con el mismo laurel que circuía la cabeza 
de sus Césares. La alUva y poderosa Roma rendía reverente 

culto á las Bellas Artes, idólatras de su prestigio; sus po­
derosos caudillos, á la sombra de los pendones adquiridos 

en sus bélicas conquistas, las tributaban homenaje, hospe­
dando en sus marmóreos palacios al bardo y  al poeta. En los 
banquetes y festines de sus soberbios Emperadores, la mú­
sica y la poesía llevaban la mejor parle: Augusto coronó con 
su propia mano á V irgilio, enyos dulcísimos acordes bime- 
ron brotar lágrimas de simpática ternura á la real fárailia. 
La señora del mundo, la soberbia Roma vió disminuir su 
omnímodo poder, sustituyendo á tas glorias del magnate las 
cadenas del siervo; pero en su decadencia, la moderna Roma 
conservó sn culto á las Bellas Arles; allí, eu tas ruinas de su 

Capitolio, resonaron frenéticos los aplausos del entusiasmo, 
al músico, al pintor, al poeta; y  un pueblo inmenso venera­

ba al celebrado ariisia, coyas sienes orlaban el laurel del 
mérito. El tiránico despotismo de la edad media escloyó en 
cierta manera el acceso de las artes hermosas de sus feuda­

les recintos. El o i ^ l o  de aquellos nobles déspotas miraba 
con desden cuanto no era su marcial ambición; mas nunca 
D ^ó apoyo y hospitalidad al trovador errante, sí éste con- 
senlia en divinizar sus hechos de armas ó celebrar la belleza 
de una encantadora castellana.

La dominación de los árabes en nuesta patria sctfocú 
el buen gusto, y las Bellas Arles cedieron sn terreno ai gé- 
nio de las conquistas. Mas luego que la ernz Iriunfó de la 

media-luna, la escultura, la pintura y la música, embelleci. 
das por su bomilde reclnsion, adquirieron nuevo prestigio, 
y  el gasto de los árabes artistas las prestó nuevo atractivo.

Desde entonces, el buril y  el cincél modelaron sus obras 
con la suavidad voluptuosa que caracteriza á los hijos de 

Islam; la poesía adquirió pasión para su metro, y ta música, 
su lánguida armonía.

H oy, época de regeneración en nuestro pais para las Be­
llas Artes, goza el artista de una lisonjera distiscíOD. La 
cuitara de la época, el paso rápido de la civilización, el re­
nacimiento del genio en la mnjer, et patrocinio del poder 
que nos dispensa una Reina benéfica é  ilustrada, lodo reveía 
el prestigio de las artes, que influye no poco en el bienestar 
general.
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Ellas inraden el rnaterialismo de U rida, hacen mas es- 
quisiia la sensibilidad, y elevan et alma con él gasto de lo 
bello á cnanto hay de noble y  beróico. ¡Bellas A rles , desie- 

tlos de la divinidad, púdicas amantes del buen gusto, lum­
breras de la ilustración, yo os saludo! Propagad vuestro 

magnético ascendiente, é iluminad la senda de mi vida.

AiffiELA Nszzim.

L A  S T E E ir iA  D E  C A M E R O S .

N ilo sh i5toriadores.nl los cronistas. ni los autores de 
novelas, ni los romancistas, ni los viajantes, ni los críticos, 

se han ocupado con detenimiento, ni aun con ligereza, de 
las notabilidades y  costumbres del vasto territorio que com­
prendemos en este articulo. Pocas ó ningunas son las anéc­
dotas, episodios, poemas épicos. panoramas, tradiciones, 

cuadros geográficos é históricos de España qne dan á conocer 
bien la indu.siriosa Sierra de Camerot. No deja de ser esira- 
ño y sorprendente por lo mismo que un pais que ha sufrido 

y  esperimentado los disgustos y sinsabores de las tres épo­
cas ó revoluciones de este siglo, y aun los infortunios y pér­
didas de las guerras del reinado de Felipe V. y que ha dado 
de si tantos hombres eminentes, sábios é ilustres, no solo en 
la carrera de las letras, sino también en la de las armas, se 

halle casi ignorado y desconocido de muchas provincias de 
España. Creemos por consiguiente hacer un servicio dando 
i  luz estos breves detalles.

Aunque monlañoso y estéril, aunque tristey escarpado, 
se halla aquel pais lleno de pueblos, y  eotre ellos se cuentan 
algunas villas de 300 , 300. éOO y 500 vecinos cada una, ha­
biendo tenido estas la gloria de ver nacer dentro de sus ho­
gares, y en poco mas de medio siglo:

Al Excmo. S f. D. Pedro González Vallejo, Arzobispo que 
fué de Toledo y Obispo antiguo de Mallorca.

A los Ezcmos. Sres. Obispos de Segovia, de Murcia y de 
Tudela, llamados los Azpeílias.

Al limo. Sr. I). Manuel Giménez y P erez, Obispo que fué 
de Puerto-Rico.

Al Exorno. Sr. D. Manuel García Herreros, Cousejero de 
Estado y Ministro de Gracia y Justicia en el año de <835.

Al Excmo Sr. D. Claudio Anión de Luzuriaga, ex-Minis- 

iro d e  Gracia y  Justicia, de Estado, y Vice-presidenie del 
Senado en el día.

Al Excmo. Sr. General Sánchez Salvador.

Al Excmo. Sr D. Ventura González Romero, ei-MInistro 
de Gracia y Justicia, y ex-Vice presidente de las Córies.

Al Sr. D. Santiago Romero, Intendente que fué de las 
reales fábricas de Gnadalajara, y Presidente de la Juma 
provisional de gobierno por el partido francés en la guerra 
de la independencia española.

AI Sr. D. Aniceto Ibañez de Ocerin, caballero de la Real 
y disiingoida Orden de Cárlos I I I , y Olicial primero que fué 

de la Secretaria de Gracia y Justicia durante el Ministerio 
Calomarde.

Al Sr. D. Francisco Elias Vallejo, Escultor de cámara 
deS . M. (también difunto.)

Al Sr. D. Cayo Muro, Coronel de Ejército y  compañero de 
infortunio dd  General D. Martin Zurbano.

Al Excmo. Sr. D. José Bayo, actual Senador del Reino.

A l Excmo. Sr. D. Manuel Collado, ex-Minisiro de Hacien 
da y  Senador también en el dia.

y  á varios Diputados á Córtes de diferentes legislaturas.
Aquellos terribles peña.seales de la Sierra de Cameros; 

aquellas elevadas monuñas; aquellos montes espesos y  fra­
gosos; y aquellas inaccesibles y escarpadas picotas en las 
que no se encuentra masque piedra viva, estepas, carras­
cales, malas esprnosas, bojes, morales silvestres, bayas, le- 
chelreznas, robles, encinas y algunos nogales, sin que el 
viajero pise un coarto de hora de camino llano, han leóido 
que producir onmerusos ingéiiios y notables Ulentos, por la 
sencilla ra/oo deque habiendo sido aquel pais tan castigado 
por la naturaleza, no le ba quedado otro recurso que ponef 
a prueba su industria y  su capacidad, supliendo de esta ma­
nera la pobreza del terreno.

Asi es, que cualquiera español qne recorra el triste ter- 
riloriu de Cameros, se admirará al reflexionar y ver qae son 
humanos los que pueblan y viven en aquella comarca; al 
paso que se mirará sorpreudido al advertir que estos Ules,

visten un traje modesto, sencillo é igual, reducido general­
mente á un pantalón largo de paño negro ó de color castaño, 

un chaleco y  chaqueta de paño ídem con el cnello vuelto, y 
un sombrero de ala ancha según el gusto de cada individuo; 

poseyendo además las cualidades características de humil­

des, bienhablados, serviciales, listos, muy corteses, em­
prendedores y honrados. Pasará cualquiera persona decente 
por cerca de e llo s , y aunque no sea del país, la saludan al 
momento con agrado; se le quitan hasta el suelo el sombre­
ro; y  si se les pregunta alguna cosa, conteslan en seguida 
con mansedumbre, prestándose muy solícitos á complacer al 
viajero facilitándole casa para hospedarse, cama buena para 

dormir, y hasta á servirle de guia en el caso Je verlo estra- 
viado. Los habitantes de la Sierra de Cameros, se ocupan 
unos en labrar sus tierras, pendientes en eslremo, y cerca­
das de precipicios ; otros en mantener ganado lanar y con 

e.specialidad cabras; otros en comprar y vender lana fina; y 
los mas en fabricar paños ordinarios y vivir de la pelairia.

Muchos, quizás demasiados, son los establecimientos y 
máquinas de elaborar lanas que existen en el pais de los 

Cameros; en este pais donde antes de la guerra de la Inde­
pendencia española entraba el dinero á cargas y se repartía 
á medias fanegas entre tos sócios de las compañías de paños 
de los Cantabranas, Ellas, Lázaros, Perez, Villasañas. Va- 

llejos, etc. Hasta el jornal que ganaban entonces los opera­
rios, ascendía á 13, 16.30 y 30 reales diarios, bien al revés 
de lo qne acontece hoy día. Los establecimientos que fabri­
can ahora sus liiladosy tegidos de lana, y que ocupan en su 
elaboración de cuarenta á cincuenta brazos cada uno, no pa­
gan á los trabajadores mas que real y medio, una peseta, ó 
seis y siete reales á lo sumo, en cada dia. Las fábricas de 

papel, librillos y barajas de Torrecilla de Cameras, son las 

que producen en realidad resultados mas positivos i  sus 
dueños,

Aquellos hombres, aislados de lodos sus compalrioias, 
metidos en un pequeño rincón, y criados entre peñas, ris­
cos, asperezas y  barrancos, viéndose privados por eso de 
las delicias, goces, diversiones publicas, sociedades anima­
das y bulliciosas, teatros, saraos , cafés públicos, nniversi- 

dades, colegios, academias, muelles, carreteras, barras y 
puertos, y  sin mas punto de reunión qne los lugares sagra­
dos donde rinden culto religioso al Criador, y á ios que no 
dejarán de asistir los días de fiesta, ni aunque les fuese en 
ello el mundo entero; aquellos rancios castellanos de Ca­

meros son liberales de oacimienlo y adictos á las constitu­
ciones políticas de su país; son amantes del progreso por 
iialnraleza; defeosores de la independencia de su patria y 
enemigos de los extranjeros por convicción ; y  asi e-, qne 
fueron infinitos los que en la revolución de 1808 dejaron su 
existencia entre aquellos peñascales. También en los siete 
años de la pasada guerra civil, han defendido con tesón y 
dignidad el trono constiiuciODal de Doña Isabel II; arrojando 
desas elevadas montañas á los enemigos armados de la 

Reina. Dig.inlosi no, el General Balmaseda y el cabecilla don 
Basilio Garda, cuando inientaron refugiarse en las alturas y 
pueblos de Cameros.

Pues si acudimos á la época de 1831 y de 1833, encontra­
remos á tos nacionales de este país uniformados con lujo, 
instruidos como los que mas, y llenos de decisión y de en­

tusiasmo cual los primeros de España. AHI,'desde ios mas 
pudientes hasta los medíauamenle acomodados, inclusos los 
artesanos, labradores y operarios de b s  fabricas de paños, 
todos eran defensores de la Consliincioo. Hasta el clero es 
de lo mas liberal, toleranteé ilustrado, y  cumple estricia- 
meoie con los deberes que le impone su alto y  sagrado mi­
nisterio. Son sacerdotes instruidos, muy sociables, despeja­
dos casi todos, y oradores de púlpilolos mas.

En fin, baste decir respecto del «sidriiu público de los 
camertoos, que en tiempo del gobierno absoluto, apenas 
habla voluntarios realistas en lodo aquel paN; y  que los que 
vesiian el uniforme de Ules, eran casi lodos hombres rústi­
cos y de mala vida. En el pueblo de Solo de Cameros, cuyo 
vecindario ascendía entonces al número de 600 familias, no 
pasaron de 30 tos defensores del Rey y de la religión.

De.«pejadas, muy trabajadoras y desprendidas las serra- 
na»; diestras en arreglar bieo uoa casa, en confeccionarla 
comida, en servir con gusto una mesa, ytodo lo que á este 
ramo concierne, las cameranas, repelimos, son eii cambio 
morenas, graciosas, algo corpulentas, de baslanle estatura,'

muy afables, de pelo y  ojos negros, de cejas pobladas y seno 

crecido. V isten, como en los demás puntos de Castilla la 
Vieja, aunque algo mas corlo y poco ajustado el traje. Su 
carácter es franco, amable en sociedad, y apasionado. Se 

casan para querer mucho al marido, y para ser esclavas de 
sus hijos. Aisladas y reducidas al pequeño circulo de su 
país, privadas del mundo y de las grandes relaciones con 

personas caltas, no tienen la elegancia ni modales de corte 
necesarios: nacen, se crian, lomao esudo, envejecen y 
mueren, sin haber conocido ni disfrutado de las altas so­
ciedades.

A estas bellas y pobres bijas de nuestra madre patria, 
puede aplicárseles muy bien aquellos sentidos versos de un 
jóven poeta andaluz :

¡Sufrid! ¡sufrid! si el pecho palpitante 
Goces medita con perdida calma,

Los tiernos hijos, el varón amante,
Las dulces prendas en que adora el alma,
Venturas breves y dolor constante 
Orlan del bueno la dichosa palma ,
A  cuya sombra de solaz fecundo 
Feliz anhela contemplar el mundo.

El  R iom o .

--'WX/'.AAa ^

El Príncipe Francisco. Alberto, Augusto,Cárlos, Manuel, 
coya muerte lamenta la Grao Bretaña, uacióen 36 de agos­

to de 1819, en el palacio de Roseneau, y era hijo segundo 

del Duque de Sajonia-Coburgo-Gota. So educación fué muy 
esmerada, y  su afición al estudio le puso en el caso de po­
derse aprovechar de las lecciones de profesores tales como 

W alter, Lm bell, Bocking y  Penhes, en la Universidad 
de Bodu.

Su enlace con la Reina Victoria verificado en febrero 
de 1840, le proporcionó connaturalización en Inglaterra , y 
como tal recibió el Principe Alberto los títulos de Alteza 

Rea l, Peld-Mariscal y Consejero privado con la dotación de 
unos 750,000 francos anuales.

Posteriormente fué nombrado Coronel del 11.® de húsa­
res y de los granaderos de la Guardia, Gobernador de 

W indsor, Caballero de la Jarretiere y del Toison de Oro 
y Canciller de la Uníversiiiad de Cambridge,

A  su iniciativa es debida principalmente la liuuguracion 
de aquellas grandes esposíciones universales á las que, In­
glaterra en 1851 y Francia en 1859, inviüron las inteligen­

cias industríales y artísticas de lodos los países del globo.
Desde su uniou con la Reina Victoria , el régio cónyuge 

habla consagrado toda la capacidad de un espíritu muy rico 
en toda clase de conocimientos, á aliviar á su augusta espo­
sa del peso de la soberanía, limitando eso no obstante su 
propia dignidad al papel secundario que le bahía sido desig­
nado por la Opinión.

Su salud se hallaba ya quebrantada hacia algún tiempo, 
cuando se decidió úliimamenie á pasar revista de varios ba­
tallones de voluntarios. La lluvia que no dejó de caer durante 
aquel acto , y qne no tardó en calar los uniformes , agravó 
indudablemente la dolencia del Príncipe. Atacáronle dolores 
en la región lumbar, y no tuvo mas remedio que guardar le­
cho eu el palacio de Wioilsor.

Aquel á quien el pueblo inglés se babia acostumbrado á 
mirar como uno de los suyos, aquel Principe que por espa­
cio de veinte años babia sido el hábil y celoso promotor de 

toda obra ú til, espiró á las once de la noche del dia 14.
El Time* ba becfao un tan magnifico como conciso elogi o 

de este Principe diciendo: <La pérdida de sus servicios es 
uua desgracia para el pais.»

Inconsolable debe ser el dolorque la pérdida de tan ama­
ble esposo debe haber p^ducido en el corazón de la Reina 
Victoria. Era en efecto el Principe Alberto uno de aquellos 

cumplidos modelos de galantería, de que apenas queda ya 
sino vaga memoria en las leyendas de los tiempos pasados.

Las dos siguientes anécdotas, cuya memoria se ba popu­
larizado en Inglaterra, revelan la esquisifa finura de senti­
mientos de aquella alma entusiasta,

Al ser presentado á la aristocracia británica el Príncipe 
A lberto, como aspirante á la mano de la Reina Victoria, de­
notó esta augusta señora su coiuptacencia bailando con él 
y regalándole luego el ramillete que llevaba en el pecho.
El favorecido galán rasgó con un puñalito la parle del ani-

- i - .
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forme que venia á caer sobre so corar.nn j  alli coiocó el 

precioso ilonaiivo que su linda futura le acababa de hacer,

Añaden que esta, semejante ¿Lesbia, cuyas serenas pu­
pilas, según dice Juvenal, solían empañarse con la vista de 

un pajarillo muerto, empalideció al ver el puñal y cayó des­
mayada en un sofá.

En otra ocasión, cuando ya el tiempo y la intimidad ha­

brían dispensado i  esposos vulgares de las esquisitas delica­
dezas de afecto que solo florecen por lo común durante los 
primeros días, se cuenta que habiendo mediado una insigni­

ficante desavenencia entre ambos esposos, se encerró el Prin­
cipe en su gabinete, i  cuya puerta fué i  llamarle alli é poco 
tiempo la Reina en persona.

—iQuién es? preguntó el Principe.
—La Reina , abre.

— Dispense la Reina, pero quiero estar solo.
— Alberlo, replicó esta con ternura, soy tu esposa.

A  estas palabras se abrió súbitamente ,1a puerta y el ga­
lán esposo cayó de rodillas i  los piés de la Reina.

-s/v\AAAA/v^

Sepulcro de lot Horacios y Curiados denomina el vulgo 
de Roma al monumento que representamos en un grabado, 
y que por su construcción y forma puede considerarse como 

uno de los mas antiguos é interesantes que existen en el li­
mite de aquella ciudad,

¿Seré cierto que allí reposan los heróicos restos de los 
tres hermanos que 669 años antes de la venida del Redentor 
se inmolaron por la patria, reduciendo á combate personal 
la batalla que el ejército de Albano estaba i  punto de dar 
contra el Romano?

Loa críticos vacilan en conceder tan alto honor al sepul­
cro de que nos ocupamos, pues en realidad no presenta 
otra prueba para merecerlo que los cinco cipos ó conos que 
se elevan sobre el monumento, y cuyo número es igual al 
de las generosas victimas de aquella jornada, (tres Curiacios 
y  dos Horacios).

En concepto de otros, el monumento fué consagrado á 
la memoria del gran Pom peyo, y  en este caso el número 
cinco no se refiere sino i  sus cinco grandes victorias.

De todas maneras este fúnebre monumeulo consiste en 
□na base cuadrada de 35 piés de circunferencia sobre la 
coal se elevan cinco pirámides cónicas de las cuales la del 
centre es la de mayor elevación. El edificio en su exterior 
está revestido de mazas cuadradas de piedra de Albauo, y 
en su lulerior de trozos de peperino. unidos por medio de 
cemento. En el centro del zócalo hay una celdilla sepulcral 
destinada á recibir las cenizas del personaje á quien estaba 
destinada. No presenta vestigio de inscripción.

LOS CAZADORES DE BISONTES.

CAPÍTULO XIII.

Cacería de la vulpeja.

{Couíúuuden.)

Pompo entró por fin en el maizal, mientras que Abel y 
yo seguíamos tranquilamente por la empalizada, teniendo 
cuidado de ir cada uno por su lado. Abel permaneció en el 
campo con el fin de hacer pasar al perro por cima de la 
cerca.

Una vulpeja podría fáciimeute pasar por encima; pero 
hubiera sido un obstáculo insuperable para un perro.

Apenas hablamos andado cien pasos cuando un latido 
vivo y agudo lanzado por Pompo, nos anunció que babia ha- 
liado alguna cosa en el maizal.

- A b e l  e.-iclamó: ;  una vulpeja! y un iusianie después vi al 
perro correr con toda velocidad al través de los surcos que 
formaba el maíz, en dirección i  la empalizada: delante de él 
Iba un animal rfe color oscuro que de un salto flanqueó 

el obstáculo y huyó á los bosques, desapareciendo como 
un rayo,

—Es uno de esos voraces animales, repitió Abel, haciendo 
pasar el perro por cima de la empalizada, y apresurándose á 
su vez á lomar el mismo camino.

Yo noté de paso que por esta noche al menos la palabra 
animal voraz en boca de A be l, debía signiUcar una vulpeja.

Nos precipitamos á través de los matorrales sobre la 
pista de! perro; y por mi parte, lo  confieso, esperimenlé 
todas las verdaderas emociones del cazador, cornos! hubiese 
perseguido á un ciervo ó á un gamo.

La carrera uo fué larga; no duró mas de cinco minutos. 
Los fuertes latidos del perro, que basta entonces nos hablan 
guiado, se Cambiaron de repente en notas regulares y con­
tinuadas.

— Vamos, me dijo Abel con la mayor calma; el animal está 
en su madriguera.

No teniiiuios mas que hacer que llegar al árbol á toda 

prisa; pero un mismo pensamiento nos ocurrió á los dos: 
jsobre qué árbol se habrá subido la vulpeja?

Esta pregunta no carecía de importancia, porque de su 
solución dependía el resultado de nuestra cacería. Si era en 

un árbol corpulento, podíamos decir adiós á la caza; y Abel 
lo sabia bien, pues al mismo tiempo que corría, me comuni­
caba sus inquietudes sobre el particular.

Los latidos de Pompo resonaban á algunos cien pasos 
mas lejos, eu lo mas espeso del bosque. No era, pues, pro­
bable que el animal hubiera elegido uu árbol |>equeño. 
cuando los tenia corpulentos á su disposición. Yo babia cou- 
cebido la esperanza de que el árbol fuese hueco, y en este 

caso podíamos todavía esperar algún buen resultado con la 
escopeta. Abel no contaba con esta feliz casualidad.

— ¡Se abrigó en un árbol seguramente de los mas corpu­
lentos, que tiene una abertura en la cima! ¡La culpa la tiene 
la maldita einpalizaJal jElla ha sido la causa de que el viejo 

Pompo lo baya dejado llegar á su árbol! ¡Por Dios santo!
Esto me hizo conocer que la velocidad es una de las cua- 

lidaiies esenciales de un perro destinado á esta clase de ca­
za. La vulpeja no corre verdaderamente bien sino durante 
algunos centenares de metros; por eso raras veces se aven 
tura á ir lejos de su madriguera. Si á esta disiancia puede 

escaparse de las manos del cazador, está á salvo, porque su 
asilo está siempre colocado en un árbol hueco de los mas 

altos y corpulentos, lina vez allí, es imposible llegar á é l , á 
menos de cortar el árbol; lo  cual no pensarla en hacer el 
cazador mas decidido, pues aanque cogiese una docena de 
vulpejas, valdría menos el bollo que el coscorrón, ün buen 

perro puede, pues, fácilmente atrapar al animal ó precisarlo 
á trepar sobre el primer árbol que encuentre; algunas veces 
éste es bastante pequeño para poderlo derribar de una sa­
cudida ó á hachazos. Algunas veces también el mismo caza­
dor sube al árbol y obliga al animal á saltar al suelo, donde 
cae, por decirlo asi, entre los dientes del perro.

Abel estaba persuadido que á no ser por la empalizada, 

Pompo hubiera dado caza al animal antes de baber llegado 
al bosque.

— Os lo había diebobien, d ijo , internimpieodo el curso 
de mis reflexiones; mirad este árbol: su tronco es mas grueso 
que una harina de heno.

Seguí coD la vista la dirección indicada por mi compa­
ñero , y  vi á Pompo detenido al pié de on árbol de una d i­
mensión enorme. El pobre perro tenia la nariz al v ien to, y 
sacudía la cola con unaprecipUacion sin igual; de tiempo eu 
tiempo ladraba fuertemente. Sin darme tiempo á hacer la 
menor Observación, Abel volvió á comenzar las esclama- 
ciones.

— ¿Ah diablos! Es uo árbol para botones. ¡Ab Pompo, mi 
viejo perro, te bas equivocado! No es abl donde está el vo­
raz animal: una vulpeja no trepa jamás á un árbol de esa 
clase. ¡Debías saberlo bieo, viejo loco!

Estas palabras del cazador negro, me animaron á exa­
minar el árbol, y  no lardé en conocer que era uu sicomoro 
americano (plalanus occidenlalU), generalmente conocido 
con el nombre de árbol botan, porque de su madera se ha­
cen los bolones en los Estados-Unidos.

—¿Pero por qué la vulpeja uo se abrigaría en este árbol 
lo mismo que en otro? pregunté A mi compañero.

— Es porque su corteza es demasiado resbaladiza. Trepa 
fácilmente á uua encina, aun álamo, y por toda corteza 
ruda y escabrosa. ¡Bueno, be adivinado! continué A b e l, a l­
zando la voz: mirad por a lli; se ba lanzado por la parra. 
Vamos Pumpo, al fin tienes razón, y  el viejo n ^ ro  es uo 
loco, i Bravo, perro m ío, te has portado bien!

Siguiendo la dirección indicada por A be l, mis ojos se

, pararon sobre una gran cepa de parra de la especie de las 
lianas. Este parásito tenia su raíz á corta distancia del sicó­

moro, y  sus vigorosos sarmientos enlazaban el tronco del 
árbol á la altura de las horquillas de las ramas. Esta parra 

sin duda babia servido de escala á la vulpeja para llegar á su 
madriguera.

Este descubrimiento no nos hizo adelantar mucho en 
nuestra empresa. El animal se babia refugiado á cerca de 
cincuenta piés de altura, eu la parle en que el sicomoro 

babia sido desgajado por el viento ó por el rayo. Con la 
claridad de la luna podíamos fácilmente distinguir la aber­
tura de una concavidad profunda. El tronco era de los mas 
corpulentos, y hubiera sido una locura el tratar de tirarlo á 
tierra.

Fué necesario resignarnos á abandonar el puesto y  á re­
gresar al maizal.

E! perro babia guardado silencio por algunos momentos, 
y esperábamos bien pronto ver olroanitnal mas.

No nos habíamos engañado. Apenas Pompo entró en el 
maizal, hizo saltar una segunda vulpeja, que, salvando la 
empalizada, se dirigió igualmente al bosque.

En el momento que Pompo ftié pasado por cima de la 
empalizada, fué á su alcance, y en pocos minutos la caza se 
metió en su madriguera.

Orientados por los latidos de! perro, creimos que era en 
las cercanías del sitio donde perdimos el otro ; pero co il fué 

nuestra admiraciun y nuestra pena cuando al llegar al punto 
descubrimos que los dos animales estaban en el mismo 
árbol.

No repetiré, señores, las imprecaciones que salieron de 
los lábios de Abel y de los mios; nos fué nécesario volver al 

maizal, donde despees de un ojeo de corta duración, levan­
tamos una tercer vulpeja, que, como las dos primeras, huyó 
en dirección del bosque.

Pompo la persiguió también, lanzando ladridos que es- 
presaban su cólera; ya sabíamos á qué atenernos: el auimal 
había elegido su fortaleza.

En un abrir y cerrar de ojos llegamos donde estaba el 
perro. Aquí nuestra estrañeza se cambió en estupefacción. 
Ante nosotros se levantaba siempre el mismo sicomoro, en­
lazado con su parra parasita; el perro ladraba al pié del ár­

bol, en la misma posición que anteriormente. La  tercer vul­
peja había ido á reunirse coa las otras dos.

— ¡A h ! esclamó Abel, temblando de rabia y de espanto. 
¡Es el mismo animal voraz! ¡No es una vulpeja, es un diablo! 
¡Por Dios, vámonos de aquí!

Fué, pues, necesario resignarnos á seguir este consejo, 
vista la imposibilidad en que estábamos de continuar la ca­
cería.

Volvimos aun al maizal. Pompo bizo vanos esfuerzos para 
hallar otra pista: las vulpejas, escamadas, se hahian retira­
do. No obstante, como era todavía temprano, no quise aban­

donar la partida antes de baber asistido á la muerte de un 
animal. Abel me aconsejó entonces le siguiese á través del 
interior del bosque hasta un paraje en que los árboles eran 

mas pequeños. Allí podremos encontrar caza, decía é l, ocu­
pada en buscar nidos de aves.

El viejo negro no se equivocaba : en pocos minutos una 
cuarta vulpeja se bailó frente á las narices de Pompo, que 

la persiguió; y muy pronto los latidos regulare» del buen 
perro llegaron i  nuestros oidos. Esta v e z , según la direc­
ción de donde partía el latido, estábamos seguros de que el 
animal no estaba en el maldito sicomoro. Efectivamente, el 
raecoon habla trepado á otro árbol, á un arbusto mas bien, 

y tan pequeño, que al llegar a algunos pasos, le percibimos 
agazapado entre las ramas, á casi veinte piés del suelo.

Estábamos s^uros de nuestra victoria ¡ así al menos lo 
pensamos.

Yo había apuntado, é iba á disparar, cuando repentina­
mente, como si hubiera previsto mi intención, el animal se 
lanzó á otro árbol inmediato. Una vez alli, se dejó deslizar 
al suelo, y volvió á emprender su carrera , perseguido por 
Pumpo.

Pensábamos que el perro iba á obligarle á refugiarse en 
alguna parle, y asi sucedió. En algunos minutos la vulpeja 
trepó á uu árbol en los altos bosques, como anteriofmeote.

Seguimos la pista guiados por el latido del perro. ¡ Qué 
horror, amigos mios! Quedamos estupefácios; yó de admi­
ración , y Abel de terror, a! reconocer el mismo sicotiforo.
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E L  M U N D O  M J L IT A H .

El pelo de Abel se había erizado. Las 

ideas religiosas del pobre negro se lim i­
taban i  alganas débiles nociones de su* 
l>erstícioD. Por eso , do solo aSmaba, 
sino qne tengo la convicción qne creía 
qne los castro animales eran un solo 7 
único personaje..... ¡el diablo!

A  pesar de ser no buen cazador, hu­

biera abandonado su caza, regresando 
al pueblo, si yo le hubiese dejado ha­
cerlo; masqaeria ir  adelante y  satisfhcer 
mi deseo. Tantas carreras inútiles ha­
bían herido mi amor propio y tomé una 
resolución: la de hacer salir los anima­

les á toda costa. El irbo l debía venir á 
tierra aunque tuviésemos que trabajar 
basta el aman^er.

Inmediatameme tomé e l hacha del 
negro y di el primer golpe. Con gran 
sorpresa y  placer conocí qne el árbol 
estaba hueco; redoblé los golpes y el 

cortante instrumento penetró basta el 
interior. Ereciivamente, el árbol estaba 
completamente hneco; por donde yo le 
habla atacado, no habla mas que cor­
teza.

En pocos instantes abrí una brecha 
suliciente para meter la cabeza. Echar 
por tierra un árbol semejante, no podía 
ser cosa muy difieil: en una hora podía­
mos conseguirlo.

.Vos decidimos, pues, á derribar el 
árbol.

Al ver Abel mi resolución babia re­

cobrado DQ poco los sentidos, volvien­
do á su primitiva en e i^ a : lomó á su 
turno el hacha; y  como era un leñador 
vigoroso, la abertura no Urdó en en­
sancharse.

— Si el hueco llega hasta arriba, dijo, 
descansando un instante, podemos aba­
mar á esos animales voraces. Con esta 
leña vieja y  con la yerba seca que está 
aquí, podríamos abogar con el humo al 

mismo diablo. ;  Queréis que lo ensa­
yemos?

--Tienes razón, le dije; tu idea es escelente. | La noche esuba muy avanzada, el alba se aprozimaba

Algunos minutos solamente nos bastaron para encender cuando echamos a la espalda nuestra caza. Regresamos 
en la coDMvidad del árbol una hoguera, qne cubrimos de pronto á casa para reparar las horas perdidas y entregarnos

FrancÍMO, Alberto, Augusto, Cárhs, Manuel, P R IN C IP E  C O N S O R TE , 
muerto el día 14 de diciembre de 1861. {Yia*ep4$,6 )

yerbas y  hojas.

El humo hizo bien pronlo su efecto: le vimos salir ienta- 
mente por la abertura donde esüban las vulpejas; al princi­
pio en espirales prolongadas, y  después en espesas nubes. 
Olmos entonces en el interior del árbol un confuso ruido 
ciue se parecía á una carrera desordenada.

Un iostante después, nn objeto negro como el verdadero 

diablo, se lanzó fuera del agi^ero, agarrándose á los sar-

CAPITULO XIV.

Los jabalíes det desierto.

Al dia siguiente, al tiempo de atravesar un bosque de en­
cinas de pequeña eslension, cuyo suelo estaba cubierto de 
una espesa capa de hojas secas, olmos repentinamente, á

-  • • -o ------------- -  — - onos veinte pasos de nuestra comitiva, un mido particular,
m ientosdela parra, y  se mantuvo asido en medio de las ¡ nn resoplido semejante ai de un fuelle de forjar, óporm e- 
bojas. Este auimal iué seguido de otros cinco, hasU que por jo r decir, al gruñido del cerdo cuando está espanudo 

I n aquella manada de seis vnlp^as quedó agazapada encima | - ¡  Un oso I esclamaron algunos de entre nosotros; y esu

' e nuestras cabezas, amenazando á cada instante descender esclamacion inesperada nos cansó á todos una emoción in-
y escaparse á favor de la oscuridad, fío  traUré de hacer una . decible.

al sueño.

eo el moiBeolo qne penetraba por entre 
las malezas, lanzando fnriosos grañldos. 

Una media docena de escopetazos se 
dispararon é la v e s ,  y ,  al parecer, el 
animal babia sido herido por una de 

nnestras balas. Sin embargo, logró es­
capársenos; y  este Incidente de caza, 
en lugar de proporcionarnos una cena 

abundante, nos prc^orcionóúnicamen­
te... una materia para la conversación.

En todos estos bosques, apenas cul­
tivados, hay un grao número de cerdos 
medio montaraces; habitan ordinaria- 

mentealgunas malezas cerradas con em­
palizadas, que pertenecen á algunos 
particulares. Durante una parle del año 
son menos feroces, es en la época en 

que la escasez de alimento les obliga á 
a|>roziroarse á la casa del am o, no lejos 
de la cual se les echa el grano en algu­

nos parajes qne Ies son conocidos. Res­
ponden entonces á uu grito particular, 
(¡ue puede ser oido á mas de una milla 
de distancia en el fondo de los bosques. 
Con frecnencia por la noche, cuando el 
tiempo está en calma, e l viajero que 

atraviesa estas lejanas comarcas, se de­
tiene admirado con este grito singular.

Estos animales hallan la mayor parle 
lie su subsistencia entre los bosques; la 

agalla del baya, la nuez de los blckorys, 
la bellota de la encina chlnguapinygra- 
nus dilerenles, les proporcioaan un ali­
mento abnndante. Desentierran ademá-: 
muchas ralees y ciertas clases de plan­

tas; pero una serpiente es el manjar mas 
delicioso para ellos caando lo pueden 

hallar. Se puede verdaderamente afir­
mar que la introducción del puerco do­
méstico en la América es la que mas ha 
contribuido á la destrucción de estos 
reptiles. En los bosques qne han servi­
do de pasto á una piara de cerdos, las 
serpientes de todas especies son escesi- 
rameote raras, y  se puede cazar sema­

nas enteras en estos parajes sin bailar 
una sola. El cerdo parece tener la mas grande autipaUa á la 
raza de la serpiente, y  sin embargo, ningnao de estos repti­
les le  causa el menor espanto.

(Se ccntinusrd.)

CORRESrONDENCIA PARTICULAR.

de loglatetra,

liescripcion de la escena qne luto logar entonces. Sabia to­
mado mi escopeta; en un abrir y  cerrar de ojos disparé los 
líos tiros, y  dos animales cayeron heridos morlalmente. 
Pompo estrangulaba el tercero, que babia creído aprove­
charse del desórden para bajar de la parra y  escaparse; 
Abel, por último, babia hendido de un hachazo la cabeza del 
coarto animal, que trataba también de evadirse por el mismo 
camino.

Los otros dos babian vuelto á entrar nuevamente en su 

madriguera; pero bien pronto, viéndose obligados i  salir, 
perecieron víctimas de mi buena punteria. Babia tenido 
tiempo de volver á cargar mi escopeta, y  no erré el tiro.

Como veis, hablamos logrado meter en nuestros morrales 
toda la familia.

¡Un oso! Pero para nosotros. verdaderos cazadores, era 
una fiesta; y  en presencia del Mautro Martin, el mismo bi- 
soDle no hubiera sido mas qne una caza secundaría.

Nuestros mismos guias se equivocaron. Estaban persua­
didos de que se bailaba en las cercanías un oso; pero no lar­
damos en conocer que uinguoo de nosotros tenia razón. 
Nada era menos eslraño que bailar semejanza entre el ruido 

escuchado y e l gruñido del cerdo, porque el animal que nos 
tenia alerta era precisamente no Jabalí.

¡Pues qué! dirá el lector: ¡Un jabalí en e! Missouri! Quer­
rán VV. decir uu pécar. N o , no era un pecar; porque esos 
cerdos monteses no se aventuran en las llanuras tan frías 
como las del Missouri. No era tampoco un jabalí, propia­
mente dicho; y  sin embargo, era un aoimal de esu familia.
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I -------- I }  " u  cía uu auiiuai ue eau  lamina.
Tal fué el resuIUdo de esu escursion, que Abel-se com- m  cerdo gue u  U b ia  ¡techo motUara», y ferot tanto come 

placía en decir siempre que era h  mejor cacería de vulpejas 'pedia eerlo. según parecía,  aunque no babiamos hecho mas 

que jamás había visto. 1 f,„p disiingnirle. con las cerdas erizadas y  cubierUsde lodo,

A D V E R T E N C IA .

Can el próxima número recibirán nueelroi ttacrilores ht 
cubierta, perlada ¿Indice de materiuconlenidae en el lomo 
del P anoraha Usiversal perteneciente al año 1861.
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